
“Mijito, tengo una cita”, me espetó tía
Waverly en el living a comienzos de sema-
na. Hace tiempo que no tenía, por lo que
me sorprendí. “¿Y de quién se trata, tía?”.
Respondió: “¡Ay, miji-
to! ¡No seas copu-
chento!”. Acto segui-
do, y alzando la barbi-
lla tras mirarme de
reojo, se dio media
vuelta y las enfiló ha-
cia su habitación.

Vaya con la tía. Yo
he sido el más entu-
siasta con sus amo-
ríos, y la he envalento-
nado cada vez que ha
surgido alguno (espe-
cialmente durante las
vacaciones en la playa). Pero no tenía re-
cuerdos de un amor invernal. ¿Cómo no
me va a importar quién sea? ¿Y a sus
años? No me puedo arriesgar a que cual-
quier pelafustán le parta el corazón. No lo
soportaría (creo). 

El miércoles fue a la peluquería (no sé
por qué; volvió con su moño de siempre) y
el jueves se hizo las uñas (eso sí que me dio

gracia: parece una veinteañera). Y el vier-
nes, al volver por la tarde de la universi-
dad, el departamento estaba tan desola-
do como una tundra (excepto por el pobre

perrito Braulio, claro
está). 

¡Y llegó a las dos de
la mañana, medio
chispeada y soltando
risitas! “Querida tía,
¿cómo le fue?”. De
nuevo lo mismo: “¡Ay,
mijito! ¡No seas copu-
chento!”. Me acosté
comido por la ansie-
dad.

Ayer por la maña-
na —tal vez culpo-
sa— me despertó

con el desayuno a la cama. Y me dijo: “¡Ay
mijito, me siento tan fresh! Un disclaimer:
quiero que sepas que estoy dating con un
guapo de aquellos. Estamos en modo all
in, así es que prepárate. ¡Y no me pongas
esa cara swifty, mira que no te va!”.

Simplemente brutal.
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En el centro de los temores ciudadanos están la inse-
guridad, el incremento de la delincuencia y la pe-
netración del crimen organizado. Como resulta
manifiesto que la gestión gubernamental y de las

instituciones encargadas ha sido insuficiente, es probable
que las próximas elecciones se decidan en parte no menor
según la credibilidad de las diversas propuestas en esta ma-
teria. Entre ellas, sigue figurando en primer lugar un endu-
recimiento de la legislación, que en lo sustancial consiste en
entregar a las policías y otros entes administrativos más fa-
cultades de las que ya tienen para afectar o restringir los
derechos individuales, desde
el acceso sin autorización ju-
dicial a cuentas bancarias
hasta la imposición de verda-
deras sanciones y medidas
privativas de derechos contra personas que no han sido
condenadas por delito alguno, pasando por una regulación
mediante fórmulas vagas e imprecisas que amplía desme-
didamente su poder discrecional. El régimen de inmensa
discrecionalidad administrativa que se construyó silencio-
samente durante años para la fiscalización medioambiental
parece estar convirtiéndose en un nuevo paradigma.

Cuán equivocado es este camino queda de manifiesto en
el informe de auditoría publicado recientemente por la Con-
traloría sobre las funciones de control y fiscalización vehicu-
lar ejercidas por Carabineros. Entre el 1° de enero de 2023 y el
30 de junio de 2024, Carabineros controló a 144 personas que
mantenían órdenes de detención vigentes por abuso sexual,
tráfico de drogas, porte ilegal de armas, conducción en estado
de ebriedad y otros delitos graves, sin dar cumplimiento a las
respectivas órdenes. La primera conclusión que extrae el ór-

gano contralor es tan dura como trivial: esto da cuenta de una
“omisión por parte de Carabineros, que permitió a las perso-
nas buscadas evadir la justicia y actuar sin restricciones”. Las
otras conclusiones son tanto o más demoledoras: esta con-
ducta “debilita las sanciones judiciales y aumenta el riesgo de
delitos, poniendo en peligro la seguridad pública. Además,
genera pérdida de recursos públicos, al requerir más esfuerzo
para localizarlas y seguir su rastro”. El informe detalla tam-
bién que numerosas órdenes judiciales tardaron más de 15
días en ser comunicadas internamente a las unidades corres-
pondientes, de manera que al momento de realizar los con-

troles, el funcionario ni siquie-
ra tenía información sobre la
orden vigente desde hacía dos
semanas. También se detectó
que 626 vehículos con encar-

go por robo no fueron recuperados, a pesar de que fueron
objeto de, al menos, un control vehicular en esa condición.

En este lamentable escenario, no puede llamar la aten-
ción que los delincuentes profesionales y el crimen organi-
zado encuentren en Chile un lugar particularmente propi-
cio. La policía ni siquiera cumple las funciones mínimas que
debe ejecutar. Por eso, en lugar de seguir debilitando las
libertades y los cimientos del Estado de Derecho mediante
dispositivos legales represivos y de emergencia, las autori-
dades deberían concentrar sus esfuerzos en un mejora-
miento sustancial de las instituciones encargadas de hacer
cumplir la ley y las órdenes judiciales. El informe da cuenta
de una enorme precariedad en términos de la capacitación,
las competencias y los medios técnicos que constituyen el
mínimo elemental necesario para cualquier estrategia de
combate de la delincuencia.

No sorprende que el crimen organizado

encuentre en Chile un lugar propicio.

Carabineros: un informe demoledor

Hace casi 50 años, se decretó el fin del escudo y
la instauración del peso como moneda de cur-
so legal en Chile. Antes, en enero de 1960, la
adopción del escudo había tenido como obje-

tivo dejar atrás un período de alta inflación, la que pro-
medió 37% anual en la década de 1950. Luego de casi 16
años en circulación y paupérrimos resultados, fue reem-
plazado ̄según dispuso el decreto ley 1123, promulgado el
30 de julio y publicado el 4 de agosto de 1975̄ a razón de
mil escudos por peso.

Como la mayoría de los procesos de cambio de deno-
minación de la moneda, el de
1975 tuvo también como gé-
nesis un plan monetario para
superar la situación de hipe-
rinflación en que la Unidad
Popular había dejado al país: entre noviembre de 1970 y
septiembre de 1973, el índice de precios al consumidor acu-
muló un alza de 850%, equivalente a un aumento anual de
120%. Ese desastre “coronó” un período de muy alta ines-
tabilidad de precios, que durante la vigencia del escudo ge-
neró una inflación anual promedio de 68%. Por cierto, no
fue el escudo el culpable, sino una política monetaria y fis-
cal irresponsable, que alcanzó su máxima expresión con el
plan de impulsar la demanda interna ejecutado por la UP. 

Mayoritariamente, los planes monetarios y fiscales
vienen de la mano con anuncios de cambio de denomina-

ción de la moneda, para señalizar una nueva etapa, como
parte de un esfuerzo comunicacional y también de simpli-
ficación en los cálculos asociados a los pagos. Los 50 años
del peso han representado un largo período de derrota pa-
ra la inflación. Con vaivenes y distintos experimentos mo-
netarios —como el tipo de cambio fijo a fines de la década
de 1970—, Chile logró transitar a la estabilidad de precios,
jugando un papel fundamental la independencia del Banco
Central y la consolidación de una política fiscal austera y
previsible. Así, desde 1975 hasta la fecha, la inflación pro-
medio anual ha sido de 13%, un cuarto del promedio obser-

vado en el período anterior.
Estas lecciones, aunque

parezcan alejadas, no deben
ser olvidadas, y toman parti-
cular relevancia cuando la si-

tuación fiscal en Chile vuelve a ser un tema de preocupa-
ción, y propuestas emanadas desde la izquierda parecen
añorar el plan que alimentó uno de los períodos económi-
cos más complejos de nuestra historia. La fortaleza y credi-
bilidad del Banco Central es un activo importante que ha
de ser cautelado, pero debe complementarse con una insti-
tucionalidad fiscal también robusta y planes económicos
coherentes. La fortaleza macroeconómica e institucional
del país se ha acrecentado en las últimas décadas, pero la
experiencia de países vecinos muestra que el flagelo de la
inestabilidad y la alta inflación nunca deja de acechar. 

El flagelo de la inestabilidad y la alta inflación

nunca deja de acechar.

50 años del peso

Transcurridas dos semanas desde que la ex-
ministra del Trabajo y candidata del Partido
Comunista, Jeannette Jara, ganara las prima-
rias del oficialismo, se advierte ya que ha logra-
do consolidar su liderazgo en el sector, agluti-
nando la votación de quienes se identifican con
la izquierda y que en gran medida forman par-
te de ese 38 por ciento que votó Apruebo al tex-
to constitucional propuesto por la Conven-
ción. A diferencia de la derecha, ha logrado
además imponer la idea de llevar una sola lista
parlamentaria, para maximizar de esta forma
la representación en el Congreso. Ello pone
una presión adicional a las campañas de Kast y
Matthei, que hasta ahora no han podido avan-
zar en una estrategia parlamentaria común.

Tanto el Frente Amplio como el Socialismo
Democrático, eludiendo una debida autocrítica
por una derrota que amenaza con ser terminal
para sus proyectos políticos, se han sumado sin
mayor reflexión a la campaña de Jara, privile-
giando así una negociación parlamentaria que
les permita retener la mayor cantidad de cupos
posibles. En esas tratativas, sin embargo, en va-
rios dirigentes se aprecia un evidente conflicto
de interés y pueden estar más interesados en de-
fender su situación personal para integrar la lis-
ta definitiva de candidatos que en resguardar
los fundamentos y futuro de sus partidos.

El caso de algunos parlamentarios DC, agru-
pación que ni siquiera fue parte de las prima-
rias, simbolizado en la situación del diputado
Eric Aedo, es un ejemplo todavía más elocuente
de un pragmatismo mal entendido, en que el
destino electoral propio se antepone a cualquier
otra consideración de principios. Y es que, al pa-
recer, nada obsta a que en poco tiempo se pase
de liderar dentro de su partido la opción del Re-
chazo al proyecto de izquierda y refundacional
de la Convención, para luego apoyar entusias-

tamente a una candidata comunista (bailes y fo-
tografías incluidos), sin siquiera esperar la defi-
nición de su conglomerado ni menos hacer mí-
nimas exigencias programáticas. Sus palabras
justificatorias, en que sostiene que ha decidido
apoyar a Jeannette Jara “no porque haya cam-
biado de principios, sino precisamente porque
los mantengo”, suenan vacías y seguramente
quedarán como una muestra más de la deca-
dencia del proyecto democratacristiano.

Es claro también que el Partido Comunista
no está dispuesto a comprometer su identidad
histórica por una candidatura circunstancial,
cuyo triunfo en segunda vuelta es incierto y es-
tá cuesta arriba según muestran las encuestas.
Las imágenes, iconografía y discursos del acto
celebrado el domingo pasado para conmemo-
rar los 113 años de su existencia son una buena
prueba de que no habrá renuncias ni autocríti-
cas, ni tampoco cambios significativos. De ahí
que se deje entrever que es al crecimiento y for-
talecimiento de su partido e ideario político a
lo que aspiran como primer paso, para afian-
zarse así a la cabeza de una futura coalición de
oposición. Y es que su estrategia va mucho
más allá de esta elección, que naturalmente as-
piran a ganar, pero que, dadas la impopulari-
dad del Gobierno y las prioridades ciudadanas
centradas en seguridad, se hace difícilmente
alcanzable en esta oportunidad. 

Los problemas que ha mostrado la campaña
de Jara para incorporar a intelectuales y figu-
ras de la centroizquierda que no estén pensan-
do en una campaña parlamentaria reflejan que
pocos de ellos están dispuestos a comprometer
su prestigio técnico en un proyecto como este.
La debilidad que se percibe hasta ahora en su
equipo económico, en que casi a diario los re-
chazos a integrarse se anuncian en los medios,
es una buena prueba de ello.
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Candidatura de Jara 

Es claro que el
Partido
Comunista no
está dispuesto a
comprometer su
identidad
histórica por una
candidatura
circunstancial,
cuyo triunfo en
segunda vuelta es
incierto y está
cuesta arriba
según muestran
las encuestas. 

En demasiadas
ocasiones el
Presidente Boric
ha subordinado
los intereses del
país a gustitos
ideológicos o
proyectos
partidistas, en
clara distorsión
de lo que debiera
ser una política
de Estado.

Despropósito presidencial
En medio de la campaña electoral, los pro-

blemas de gestión e ideologización del Go-
bierno han seguido quedando una y otra vez
en evidencia. A la situación de inseguridad y
penetración del narcotráfico en distintas insti-
tuciones, se agrega una política exterior enca-
bezada por el Presidente Boric que ya en de-
masiadas ocasiones ha subordinado los inte-
reses del país a gustitos ideológicos o proyec-
tos partidistas, en clara distorsión de lo que
debiera ser una política de Estado.

Que en momentos en que Chile enfrenta una
durísima negociación con Estados Unidos, y
luego de que Trump haya anunciado un aran-
cel del 50 por ciento a las importaciones de co-
bre que se busca por distintos medios revertir,

el Presidente Boric persista en realizar en el
país el próximo 21 de julio una cumbre de iz-
quierda supuestamente en defensa de la demo-
cracia y contra los extremismos, que cualquie-
ra advierte es en contra de líderes como el esta-
dounidense, es un despropósito mayúsculo. A
mayor abundamiento, los presidentes invita-
dos v̄arios de ellos de dudosas credenciales de-
mocráticas̄ parecen haber sido elegidos con
particular esmero para irritar de la mayor for-
ma a los negociadores norteamericanos. 

Ya próximo a finalizar su período de Gobier-
no, es claro que el “habitar el cargo”, antepo-
niendo siempre los mejores intereses del país,
quedará como un aprendizaje pendiente para
el Presidente.

En la clásica
película de Scorse-
se, “Los Infiltra-
dos” (2006), la
mafia infiltra la
policía de la ma-
nera más efectiva:
uno de los suyos
se gradúa de la
academia policial
y termina en la
prestigiosa uni-
dad de investigaciones especiales.
Así se corroe la institución por den-
tro. Di Caprio, Damon, Nicholson y
Wahlberg se lucen. En Chile, uno
creía que sus personajes solo existie-
sen en la pantalla grande, pero las co-
sas han cambiado. La corrupción y
tráfico de drogas en las policías, y pa-
ra qué decir las
FF.AA., ya no son
solo propios de
Hollywood.

El país está
perdiendo la batalla contra la delin-
cuencia y el crimen organizado. Por
lo mismo, ha tomado fuerza la nece-
sidad de incrementar rápidamente
la dotación de las fuerzas de orden y
seguridad.

Tome, por ejemplo, algunos de
los planteamientos de las candida-
turas a la presidencia: duplicar la
formación anual de carabineros,
cuadruplicar el personal del GOPE,
doblar la participación de la pobla-
ción en el servicio militar, sacar mi-
les de nuevos policías a la calle y la
lista continúa. Todo pues, para des-
baratar la función de producción
de los criminales, se requieren más,
pero muchos más, agentes. Es una
cosa obvia.

Y los datos validan la idea. El
2022 había en Chile 230 carabine-
ros por cada 100.000 habitantes, ta-
sa que sugiere cerca de 45 mil efec-
tivos a nivel nacional. Es un núme-
ro modesto, además disminuido
por el estallido y la pandemia. Y si
bien la flexibilización de los requisi-
tos de admisión a Carabineros

(2022) aumentó el número de pos-
tulantes a la institución, el impulso
parece insuficiente frente al tamaño
del problema y no cierra las brechas
con otros países (cifras de las Nacio-
nes Unidas indican que Chile se
ubica dentro del 40% de países con
menores tasas de personal policial).

Así, la pulsión política tiene
fundamento: ¡que miles de jóvenes
se entrenen para ser policías ya!,
¿cierto? Pero momentito, hay un
“pequeño” riesgo.

Hace 55 años, en un famoso ar-
tículo, George Akerlof describió el
vicio que afecta al mercado de “li-
mones” (The market for “lemons”).
Es un problema simple. Imagine
que va a la feria. Siempre amarillos
por fuera, el locatario que sabe de la

mala calidad de
sus limones pue-
de hacerlos pasar
por buenos, en-
gañando a los

consumidores, desincentivando la
oferta de limones de calidad y da-
ñando a todo el mercado.

¿Qué tiene que ver esto con la
formación policial? Mucho. Como
en “Los Infiltrados”, aprovechan-
do la urgencia y la asimetría de in-
formación, postulantes “limones”
pueden ser aceptados, graduarse
de policías e infiltrar el sistema.
¿Ficción? Los casos en la prensa
sugieren otra cosa.

Akerlof obtuvo el Nobel de
Economía (2001) por su contribu-
ción y Scorsese el Oscar a mejor di-
rector (2007) por aplicarla a la pan-
talla grande. En Chile, todo candi-
dato debería leer el artículo o ver la
película. Obvio que es necesario
engrosar las fuerzas de orden y se-
guridad, pero hay que hacerlo con
mucho cuidado. Abrir las puertas
de la formación de par en par, sin
dejar fuera a los “limones”, puede
abrir un espacio a los narcos que
después no podremos cerrar.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Policías, droga y “limones”

Chile está perdiendo la

batalla contra el crimen.
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